
en 1~1 4:~tnn(.'.iU 2. con cx.i:cpdón de los asociados a ]a 
put.·rta en la c'it.Jnciu 5 y ttlgunos pequeños objetos de 
hroucc (uros, pcque/h1s aristas. etc.), distribuidos de 
t'omrn de."iguul. 

Calle VI 

La calle VI es la más septentrional del asentamiento. 
Se cruza perpendicularmente con la calle I, con la que 
tiene en común la existencia de un canal de evacuación. 
En realidad, la calle VI es la calle I cuando ésta modifi­
ca su dirección, en ángulo recto , y se dirige hacia el 
Este. Tan sólo se han excavado las zonas próximas al 
canal, por lo que no podemos conocer su anchura, y 
pueden observarse las mismas partes que posee la calle 
I (margints, aggt1· y el mencionado canal). En cuanto a 
los materiales, son escasos al haberse excavado solo los 
niveles superiores. 

Comentario cronológico cultural 

La actuación de 1992 estaba dirigida a conocer las 
características del conjunto de construcciones septen­
trionales del asentamiento, así como a intentar definir el 
sistema de cierre del asentamiento. El notable grado de 
arrasamiento de las estructuras (que en algún sector 
alcanza la destrucción total), impide, en este momento, 
una correcta interpretación de los restos, as( como expli­
ca los resultados negativos de la prospección geoeléctri­
ca efectuada en 1991. A pesar de este inconveniente, Íos 
datos aportados confirman la~ conclusiones elaboradas 
en las campa~as anteriores sobre la cronología y el 
carácter urbano del asentamiento, así como la existencia 
de una notable planificación general de las construccio­
nes, con utilización de módulos constructivos unifor­
mes. 

Hay que destacar la importancia que tiene la locali­
zación de la calle Vt, la más septentrional del asenta­
miento, y de la propia lnsula IV para el conocimiento de 
la estructura urbanística de la ciudad. La ampliación de 
excavación en los sectores adyacentes permitirá relacio­
nar Y contrastar las características de las· diferentes 
viviendas y de los objetos encontrados en ellas, así 
como el proceso evolutivo general de este asentamiento 
construido a fines del siglo II a.c. y destruido poco des'. 
pués, en el primer tercio del siglo I a.C. 
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Introducción 

El presente informe corresponde a la séptima cam­
paña de excavación llevada a cabo en el asentamiento 
ibérico y romano de La Vispesa, Tamarite de Litera, 
Huesca. 

En los trabajos de campo y laboratorio que se desa­
rrollaron a Jo largo del mes de septiembre participaron 
la arqueóloga Beatriz Ciria, y los alumnos del segundo 
ciclo de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Zaragoza, Penélope Gon,.ález, Sergio 
Guillén. Carmen Gordón , Lorenzo Mur, Elena Sarnago 
y José Angel Zamora. 

Objetivos y metodología 

Los objetivos planteados para esta campaña se cen­
traron en: 

• concluir los trabajos en el sector oeste del yaci­
miento correspondiente a los cuadros 22M. 22N. 24M, 
24N, 26N, 26M, 28M y 28N (zona próxima a la parte 
más oriental de la calle de la etapa ibérica del asenta-

miento). Se ha continuado rebajando el nivel I y, ade­
más, en los cuadros 20P y 20Q pertenecientes al testigo 
dejado en campañas anteriores de 1990 y 199 l. se ha 
excavado desde el nivel superficial, con el objetivo de 
definir un muro de aparejo irregular detectado en la 
anterior actuación. 

- efectuar el trabajo de limpieza, clasificación y 
siglado de los materiales arqueológicos de esta campaña 
y la anterior. 

- completar la documentación altimétrica y planimé­
trica de los distintos sectores excavados hasta la actuali­
dad. Para ello se ha contado con la ayuda del especialis­
ta en topograffa José Ramón Clnver Mongio. 

Resultados 

La subvención disponible ha condicionado la breve­
dad de esta actuación , por lo que los resultados en cuan­
to a la estratigrafía y materiales arqueológicos no han 
variado sustancialmente respecto a lo ya publicado. 
Desde el punto de vista de las estructuras lo más sobre­
saliente ha sido el descubrimiento del empedrado de 
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Fla. 1. Tramo consen-1do dt la calle-. 

una calle del asentamiento de época ibérica, un pavi­
mento de guijarros cerca de los anteriores muros que 
debe corresponder al preparado de la misma calle y un 
pequeño depósito o silo con revestimiento de yeso junto 
a dos nuevos muros ibéricos pef1Jendiculares, muy alte ­
rados por otros que se levantaron en la segunda fase 
constructiva del yacimiento, de época romana. 

El tramo de calle descubierto se sitúa en el borde 
superior de las laderas norte y noroeste, en dirección 
noreste-sureste, a uno de cuyo s lados se abren las dis­
tintas unidades de habitación. Es ésta un orientación 
idónea desde el punto de vista térmico ya que eludía el 
impacto directo de los vientos del norte y los húmedos y 
constantes del sur. Cabe suponer que calle s similares y 
paralelas a ésta seguían las curvas de nivel y otras trans­
versales permitían la comunicación entre las distintas 
dependencias situada s en los espacios intermedios, a 
diferentes alturas, con escalones en los sect ore~ más 
difíciles. 

En el empedrado de la calle se al tema indistintamen­
te losetas de piedra arenisca y guijarros, aunque éstos 
último s pudieron utilizarse para efectuar reparaciones 
en el firme a medida que se iba deteriorando por el uso. 
En yacimientos de parecida cronologfa, como el pobla­
do ilergete del Moli de L 'Esgigol en Tomabous (Léri­
da), se conservan accesos similares, y en el de Botorrita , 
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asentado sobre el cerro de Las Minas (Zaragoza ), las 
calles presentan dos modalidades, unas con firme de 
losas muy bien ensambladas, y otras a base de guijarros 
seleccionados. En La Vispesa no se puede saber con 
certeza cual sería la anchura y el trayecto total de la 
calle porque el desplome del terreno hacia las vertientes 
ha hecho desaparecer una parte, no obstante podemos 
presumir que los 2'80 m. visibles actualmente llegarán a 
cuatro metros fácilmente, como suele ser lo habitual. 

En el borde superior de la ladera norte aparecieron 
dos muros perpendiculares que originalmente delimita­
ban una estancia destruida en la segunda fase del yaci­
miento. Junto a ellos apareció un pequeño depósito cua­
drangular de 0 '65 por 0'69 m. de lados y 0'41 m. de 
profundidad. Se trata de una pequeña fosa excavada en 
la tierra hasta llegar al estrato de base. cuyas paredes se 
impenneabilizaron mediante una capa de arcilla muy 
compacta a la que se superpu so otra de yeso. La gran 
abundancia de resto s del revestimiento de yeso hallado 
en el nivel I de todo este sector presupon e que en el 
mismo lugar había otros depósitos de similares caracte­
rísticas ya de s aparecidos, a no ser que proceda del 
enjalbegado de la techumbre y paredes de la estancia. 
Este tipo de depósitos está documentado en otros yaci­
mientos ibéricos del Valle del Ebro como el Cabe,o de 
Alcalá de Azaila (Teruel ), El Castillejo de la Romana 

•lg. 2. Depósito excavado Junto• muros de la fase iMrlca. 

(Zaragoza), Botorrita y más recientemente se ha descu­
bierto otro en un solar de la antigua Salduie, de factura 
y dimensiones muy similares al de La Vispesa, coinci­
diendo con algunos de los materiales más antiguos de la 
ciudad (en tomo a la l'm. del s. I a.C.) ' . 

Resulta difícil definir su función ya que la excava­
ción de su interior en ningún ca so ha proporcionado 
datos concluyentes. En el de la Vispesa solamente apa­
reció algún carboncillo, cerámica común y restos del 
revestimiento, y huesos de animales, en una cantidad no 
llamativa, en el exterior. Otros dos inéditos localizados 
en el yacimiento del Fosá (Albelda). contenían abun­
dantes restos de delia, lo que hace presumir que el desti­
no de algunos de estos depósitos fuese el de servir como 
contenedores de estos grandes recipientes para conser­
var frescos los alimentos. Es muy posible, pues, que 
como simples fosas o como receptáculos de recipientes 

l. BELTRAN, M., El yac,mirnro d,I Cob<:o dr Mcold d, ¡l,zoilo 
Zantgo,a, 1976, 139 140; El poblad o ibjrico dtl Casrillt }o dt' la 
Romana, Zaragota. 1979, 114, GAL VE, P., «SaJduje en el centro his­
tórico de Zaragoia. Hallaz.go de estrucmras ibcrorromanas», en La 
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de tpoca ib6i:ca 'Los Cutellare.s' de Herrera de Los Navarros (Ara­
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cerámicos su principal función fuese la conservación de 
alimentos, protegidos superficialmente por esteras teji­
das con materiales vegetales y otro material orgánico . 
Tampoco se descarta su vinculación a actividades 
industriales' . F. BuriUo les atribuye un uso diferente en 
función de su tamaño, mientras las balsetas de pequeño 
tamaño serían receptáculos destinados a recoger los 
materiales que pudiesen desparramarse de las activida ­
des que se llevarán a cabo en el lugar. las grandes se uti­
lizarían a modo de almacenes. 

Comentario cronológico cultural 

En el momento actual de la investigación estamos en 
condiciones de afirmar que el yacimiento de la víspera 
es uno de los asentamientos clave de la provincia de 
Huesca, para comprender los procesos de ibcrización y 
romanización de la comarca de La Litera donde se 

ubica. 

2. OIAZ, M. A. y MEDRANO, M .• •la5 .,.,.. fabriles de Contre · 
bia Belaisca (Botorrita, Zaragoia): una unidad de producción• . 
Arq11tologfa Espacial . 9, Terucl 1986, 189. aquí ha)' unas balse1u 
rc\'csudas de una capa de arcilla de 3/4 cm. de grosor )' otra de yeso 
que se extiende además a las piedras que están en contacto con esta 
e!itntetura. 
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Por las estructuras y materiales descubiertos se 
deduce que el asentamiento tuvo dos etapas diferencia­
das. aunque los materiales muebles aparecen revueltos 
constituyendo un único nivel arqueológico. 

La primera etapa corresponde a un poblado ibérico 
de ladera con trazado urbanístico geomórfico. cuyas 
viviendas se levantaron siguiendo las curvas de nivel. 
Los restos mejor conservados corresponden a los descri­
tos. situados en la ladera oeste, junto a la calle empedra­
da. Cronológicamente esta etapa podría situarse entre el 
siglo IV y principios del l. a.c. Los elementos que lo 
detenmnan son cerámicas características de la primera 
Edad del Hierro y materiales de la fase ibérica plena tar­
día. La presencia de los primeros nos lleva a deducir 
que posiblemente con anterioridad al asentamiento ibé­
rico existió en el lugar un pequei\o poblado que más 
tarde fue iberizado'. 

El asentamiento ibérico se abandonó ya que no exis­
ten signos de violencia. Posteriormente, en la cumbre 
del cerro se levantaron unas nuevas dependencias, que 
en parte arrasaron y se superpusieron a las cimentacio­
nes de la fase anterior aunque sus muros siguieron una 
orientación diferente. 

Este cambio se pudo producir hacia mediados del 
siglo I a.c. a juzgar por la técnica constructiva empica­
da en los dos grandes paramentos de las laderas este y 
oeste y en la cisterna situada en la cota más alta, además 
de la presencia de un pavimento de opus signinum. 
Ahora bien, en el estado actual de las investigaciones y 
en tumo no finalicen los trabajos en la cumbre, no es 
posible definir la funcionalidad concreta de esta nueva 
ocupación. Se trata de un asentamiento construido no 
lejos de la vía !lerda-Osca, que pudo ejercer una fun­
ción de apoyo a la propia vía o de avituallamiento del 

.3. Con la misma cronolo¡!a: Lo1 Castellanos (Albeld a) y la 
Ermita de San Scbastitn (Tamuite de Litera). 
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ejército romano en su penetración hacia el interior del 
valle, por la propia cisterna y los materiales aparecidos 
en los distintos espacios construidos que parecen mos­
trar que se usaron como almacenes. 

La fecha del abandono definitivo del lugar resulta 
diffcil de establecer puesto que mientras todos los mate ­
riales hallados en la parte superior del cerro no nos lle­
van más allá del cambio de Era, los recogidos entre la 
ladera suroriental y los campos más próximos de la 
parte baja indican una perduración por lo menos hasta el 
emperador Claudio. Para esta segunda fase no podemos 
recurrir a paralelos puesto que, hasta el momento la 
Vispesa es un yacimiento único en la comarca de La 
Litera. 
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IntroduccilÍn 

Los objetivos que nos marcamos en los trabajos 
desarrollados en esta campaña fueron: 1) Excavar aque­

llas zonas en las que se iban a colocar los anclajes Y 
pilotes de sujeción de la estructura de cubrición del 
«Cabezo de las Minas». 2) Actuar sobre aquellos luga­

res que en su momento no pudieron ser excavados por 
haberse depositado las terreras encima. 3) Efectuar el 

acondicionamiento de una superficie de terreno (al otro 
lado del camino vecinal que va hacia el río) para servir 

de parking. 
Los resultados arqueológicos obtenidos tras ejecutar 

este planificación, que afectaron a zonas situadas en la 
ladera meridional del «Cabezo de las Minas» Y a los 

terrenos que se ubican al sur del mismo, a ambos lados 
del camino que lleva de Botorrita al lluerva. son los 

siguientes: 

Resultados 

El foso y las murallas 

En la explanada que se extiende inmediata por el sur 
a la ladera meridional del Cabezo, al efectuar unas catas 
para tratar de acomodar en este lugar los pertrechos y 
maquinaria de la obra de cubrición, hallamos al llegar a 
90 cm. de profundidad lo que parecía la parte superior 
de un gran muro de caliza. El estrato que lo cubría esta­
ba formado por cantos rodados, piedras, fragmentos de 
sillares. bolas de catapulta y tierra muy fina. En realidad 
estamos en presencia del foso que debe rodear, como 
mínimo, la mitad meridional del Cabezo. Al parecer. se 
excavó utilizando la piedra que se extraía de su interior 
para levantar las construcciones de la ciudad. Por lo que 
se ha puesto a la luz hasta el momento, parece que los 
bordes del foso se tallaron figurando una obra de gran· 
des losas. siendo la anchura del borde externo de 2 m .. Y 
situándose éste a 12'5 m. del pie del Cabezo. Por lo que 
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